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En Jesucristo hay esperanza para 
todos porque la verdad de Jesús y nos 

libera de todo, ya que él tiene el 
poder para romper toda cadena, 

solamente hay que permanecer en él 
y en su palabra.



I. JESÚS NOS LIBERA DEL 
PECADO Y DE LA MUERTE. 
ROMANOS 8:2-11

•  La libertad absoluta es saber que hemos 
escapado de las consecuencias del pecado, 
cuando aceptamos a Jesucristo, él nos 
restaura y nos da salvación.
• Solo él tiene el poder para declararnos 

verdaderamente libres.



I. JESÚS NOS LIBERA DEL 
PECADO Y DE LA MUERTE. 
ROMANOS 8:2-11

• Porque donde está el espíritu de Dios, allí 
hay libertad. II Corintios 3.17
• El Espíritu Santo nos convence de pecado, 

de justicia y de juicio. Juan 16.8 
• El Señor Jesucristo nos ha liberado del 

pecado y de la muerte. Romanos 8.2 



I. JESÚS NOS LIBERA DEL 
PECADO Y DE LA MUERTE. 
ROMANOS 8:2-11

• Él nos libera del presente siglo malo. 
Colosenses 1.13-14 



II. SOLO CONOCIENDO LA 
VERDAD PODEMOS SER 
VERDADERAMENTE 
LIBRES. JUAN 8:31-32

• Jesucristo es la verdad que nos libera de 
toda atadura y que rompe toda cadena.

• Él pago del precio por nuestros pecados.

• Liberados para ser instrumentos de honra. 
II Timoteo 2.20-21



II. SOLO CONOCIENDO LA 
VERDAD PODEMOS SER 
VERDADERAMENTE 
LIBRES. JUAN 8:31-32

• El Señor nos libera de toda obra mala. 
II Timoteo 4.18

• Jesús nos libera del lazo del cazador. 
Salmos 91.3



III. UNA VEZ LIBRES, 
MANTENGAMONOS 
FIRMES EN JESUCRISTO. 
GÁLATAS 5.1
• Y no estemos otra vez sujetos al yugo de la 

esclavitud.

• No usemos la libertad como pretexto para 
practicar lo malo. Gálatas 5.13; I Pedro 2.16
• Todas las cosas me son lícitas, pero no todas 

me convienen. I Corintios 6.12



III. UNA VEZ LIBRES, 
MANTENGAMONOS 
FIRMES EN JESUCRISTO. 
GÁLATAS 5.1
• Más ahora hemos sido liberados del 

pecado y hechos siervos. Romanos 6.22

• Muchos serán las aflicciones del justo, 
pero de todas ellas nos libera el Señor. 
Salmos 34.19 



CONCLUSIÓN
Si nos acercamos al Señor Jesucristo, él es 
capaz de liberarnos de toda atadura y nos 
hace verdaderamente libres. Salmos 18.2


